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Solicitamos 


de los editores de obras sociolójicas, 
de folletos, de revistas i periódicos 
nos ayuden a la formacion de una bi- 
blioteca, donde los trabajadores estu- 
dien los problemas sociales que ajitan 
al mundo contemporáueo, a fin de 
que se formen un convencimiento 
claro i preciso de la defensa de sus de- 
rechos. 


Los movimientos 
obreros 


Apesar del laconismo del cable 
para con los movimientos obreros 
que conmueven a las viejas naciones 
de Europa, hemos entrevisto en las 
noticias llegadas ultimamente algo 
trascendental i ha venido a corrobo- 
rar la prensa obrera que nos llega del 
estranjero. ' 

Estamos, pues, en presencia de 
grandes acontecimientos obreros que 
ajitan nuestra época contemporánea, 
en que el privilejio tiembla ante el 
resurjimiento de la fuerza proletaria, 
que ya.en varias naciones de Europa 
se ha colocado resueltamente frente a 
frente de la prepotencia burguesa-ca- 
pitalista i es por esto que los privile- 
jiados flaquean ante ese despliegue de 
fuerzas obreras. 


La elocuencia de los hechos nos 
habla mui en alto que el proletariado 
está firmemente convencido de eman- 
ciparse agotada ya la esperanza i per- 
dida la fé en mentidas promesas, em- 
pieza, decidido por su propia cuenta, 
la inmediata destruccion del penoso 
yugo que le oprime i de la criminal 
esplotacion a que vive condenado, en 
que el hambre i la miseria se pasean 
triunfales i diezman sus filas con el 
beneplácito de los detentadores de la 
libertad i de la riqueza social. 
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Este movimiento conquistador es 
pues la profunda conviccion de con- 
quistar su emancipacion mediente el 
empuje mas o menos violento que im- 
prime a sus fuerzas en el amplio cam- 
po de la accion directa, 
anquilosis demócrata-socialista. 


Este vigoroso resurjimiento de pro- 
ductores es el anuncio de la última 
hora del imperio de la tiranía i de la 
fuerza sobre la razon; en fin la des- 
truecion de esa loza de plomo puesta 
sobre los derechos de los oprimidos. 

-Los grandes movimientos reivindi- 
cadores que ajitan actualmente a la 
Europa i en especial la gran huelga 
minera que estalló en Inglaterra es 
un movimiento nacido de las mismas 
entrañas de ese proletariado demos- 
trando a la faz del mundo entero el 
poder que adquiere la capacidad 
obrera en las organizaciones libre de 
toda autoridad, de todo prestijio gu- 
bernativo i de la entromision de los 
santones políticos en los movimientos 
obreros que solo saben llevarlos al 
mas vergonzoso fracaso. 

Solo así en manos propias tienen 
gran trascendencia los movimientos i 
a la vez fuerza efectiva i vigor nece- 
sario para llegar al triunfo. 

Las antiguas instituciones compa- 


_tivistas en Inglaterra que dirijian los 


reformistas i legaliterios se han eon- 
vertido hoi en organizaciones sindica- 
listas revolucionarias i es por esta ca- 
pacitacion que este movimiento es 
formidablu dejando en Inglaterra i 
parte de Europa muchas industrias 
paralizudas i amenaza aun dejar casi 
paralizada la navegacion marítima i 
los ferrocarriles ingleses. Si dicho 
movimiento perdura traerá como con- 
secuencia lójica una crisis terrible 
que afectará universalmente. 

El gobierno ingles, en resguardo de 
los intereses patronales i la estabilidad 
del reino quiso en los primeros mo- 
mentos ocupar las tropas 'en las mi- 
nas a fin de dar movimiento aunque 
fuera en parte a los establecimientos 
mineros. 


Pero he aquí el punto culminante 
del movimiento. 

La Gran Federacion de Transpor- 
tes amenazó inmediitamente de pa- 
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ralizar por completo el movimiento 
de locomocion i trasportes, impidien- 
do así el envío de tropas a las minas, 
pero apesar de ello salieron por vias 
ajenas sin lograr de hacer dar movi- 
mientos a las minas ni contrarestar 
la obra de millones de mineros que 
impedian la intromicion de los trai- 
dores. 

Este movimiento ha tenido su re- 
percucion en Francia i Alemania don- 
de los mineros de esas naciones se 
han levantado espontáneamente soli- 
darizando con sus hermanos ingleses. 

Es que la solidaridad por encima 
de todas las fronteras une en un pae- 
to solidario a todos los esplotados. 

No entraremos a detallar la parte 
económica de este movimiento por lo 
reducido de nuestro formato por 
cuanto motivaria una larga diserta- 
cion, solo nos concretamos a consta- 
tar la fuerza moral que adquieren los 
trabajadores en las organizaciones sin- 
dicalistas revolucionarias que empie- 
zan a destruir todas las ruedas san- 
grientas del engranaje social que nos 
tritura diariamente. 

La realidad de los hechos ha venido 
a confirmar aquel gran aforismo de la 
Internacional « La emancipacion de los 
trabajadores ha de ser obra de ellos 
mismos» i el proletariado estranjero 
convencido que no hai clase ni insti- 
tucion alguna quese interese por él 
ha empezado a obrar por su propia 
fuerza, lo cual es merecedor de elojios 
i mas aun digno de imitarse. 

Como ya lo hemos dicho esos tra- 
bajadores no se conforman con pro- 
mesas ni obedecen a las sujestiones 
de los políticos, eternos malos pasto- 
res de los obreros; porque ya se ha 
arraigado en ellos el hábito de deso- 
bediencia que es la independizacion 
del proletariado de todos los santones 
i directores políticos; que siempre pro- 
curan que los trabajadores vuelvan a 
la obediencia quees como decir se 
sometan a la voluntad de sus esplota- 
dores a fin de que a ellos si se les con- 
sidere como hombres de órderl para 
congraciarse con los políticos bur- 
gueses en compensacion de puestos 
públicos. 

Es así como el proletariado adquie- 
re capacidad dejando a un lado las 








raquíticas combinaciones políticas. 

Es necesario que los trabajadores 
de Chile aprendan algo de esos movi- 
mientos obreros a fin de aminorar los 
obstáculos que nos oponen los privi- 
lejiados. . 

Al preconizar la organizacion sin- 
dicalista la consideramos como un 
arma para combatir diariamente al 
capital, el gobierno, la ignorancia i 
los prejuicios i finalmente como ele- 
vacion moral i material capaz de des- 
truir el réjimen presente e instaurar 
una sociedad de igualdad i justicia. 

Aprendamos, pues, de los hechos. 
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Los políticos llaman servir al pais, servirse 
del pais para vivir. 


INIA A 


La Prensa obrera i la 
Prensa Burguesa 


Uno de los factores mas importantes que: 
contribuyen al desarrollu de la civilizacion i 


del progreso es la prensa. 

Pero desgraciadamente este medio tan útil 
i tan necesario para disipar los errores i de- 
mostrar la verdad a estado por lo jeneral 
hasta hoi en poder delas clases dominantes. 

Los trabajadores cuando hemos logrado 
tener una publicacion que sea el portavoz de 
nuestros anhelos i una tribuna donde poder 
esteriorizar nuestros pensamientos, han lleva- 
do estas publicaciones una vida anmémica ¡ 
llena de tropiezos que se han encargado de 
crearles por una parte, la burguesia interesa- 
da en que el pueblo permanezca sumido en 
la ignorancia i en el vicio para que así sea 
mas dócil a sus infames intereses i manejos i 
por otra parte muchgs de los . mismos traba- 
jadores movidos por un mezquino espíritu de 
envidia e ignorancia. : 

Sin embargo para todos los que tenemos 
conciencia de nuestros derechos a pesar de 
todas las dificultades que hemos sufrido en 
este terreno vámos empezando de nuevo des- 
pues de cada fracaso, con mas brios a conti- 
nuar nuestra interrumpida labor. 

Obramos así por que estamos convencidos 
que el periódico cuando está inspirado de 
acuerdo con los grandes ideales de emancipa- 
cion humaua i cuando lucha sin personalismo 
odiosos es un formidable ariete para destruir 
la injusticia i la mentira reinante. 

El periodico puede ser la afilada hoja que 
razga los prejuicios i se clava en el corazon 
de la ignorancia i la estermina. 

El periodico obrero libertario es un fanal 
que alumbra en la oscura noche de la miseria 
i del dolor i nos permite divisar un mas allá 

¿hermoso i humano. 

Al reves de la prensa burguesa que tiene 
por mision la mistificacion de toda idea, que 
signifique liberacion de el proletario, al mismo 
tiempo la consolidacion i defensas de los pri- 
vilejios injustos de las clases itas i es 

lotadoras i tambien la mision de difamar a 
ph que luchamos contra la carcomida sociedad 
actual, que nos aplasta i nos oprime con la 


miseria. 

Por eso el deber de todo trabajador es de 
secundar i ayudar moral i pecunariamente a 
todo periódico que tengan por objeto nuestra 
instruction i4 nuestra defensa por que, sin los 
conocimientos sociolójicos necesarios será 
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inutil pensar en nuestra emancipacion i asi 
tambien es un absurdo creer que la prensa 
burguesa vaya a defendernos sinceramente 


puesto que ella pertenece a nuestros enemi- 


o 
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Trabajadores: leed i difundid «El Produc- 
tor» que es nuestro defensor. 


RA ASA 


La siega 


«¡Segad con alma, bravos gañanes! 
1A rás de tierra segad las mies! 
¡Dad por regalos vuestros afanes, 
dad el esfuerzo sin interés! 
Blandid las hoces como centellas 
con pulso firme segad, segad! 
el campo de oro talad con ellas; 
sobre las haces, sudad, sudad! 
¡Haced montones para el avaro, 
segad el trigo para el señor! 
para vosotros será el pan caro, 
para los campos nuestro sudor! 
¡Segad el trigo para el señor! 

Allá en lo alto bate su vuelo 

de pajarillos una lejion, 

de las cigarras huyen con celo; 
tornan los ecos de su cancion. 

Ved como e! cielo de azul riente 
fosco se torna subitamente 

Ya está amagando la tempestad... 
Todo el sembradu jime sediento; 

el mar de espigas sacude el viento, 
el sol apaga su claridad. 

Haced puesto gavilleros 
I formarlas en hileras 
Como tiendas de campaña 
¡No llevarlas a las eras! 

¡No las deis a jentes estraña! 
Ahuyentad espigadores * 

IT pasad el espantajo; 

No deis pan a los cantores 
Que no viven del trabajo. 

¡Segad con almas bravos gafñianes! 
¡A ras de tierra segad las mies! 
¡Dad por regalos nuestros afanes 
Dad el esfuerzo sin interes! 

Ya el llano el llano de oro quedó arrasado; 
Bien ha triunfado 
vuestro tesun! : 


" Segasteis duro i habeis cansado 


el brazo fuerte i el corazon. 

No perdonasteis las amapolas 
Ni las hormigas; 
Mas por si solas 
Se desgranaban 
Muchas espigas, 
I de su grano se sustentaban 
Los pajarillos que os endulzaban 
Con'sus canciones nuestras fatigas 
Habeis segado con mano diestra 
Solo rastrojo dejar os plugo. 

No será vuestra 
La flor del pan .»* 
Ni un mal mendrugo 
De el os darán — 

¡Haced montones para el avaro; 
Segad el trigo para el Señor! 
Para vosotros será el pan caro 
Para los campos vuestro sudor! 


¡Segad el trigo para el Señor! 


IlGxacio IGLESIAS. 


(Del Drama de la Madre Eterna 11) 
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El oríjen de la Anarquía 
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- No .es ciertamente de ningun descubri- 
miento científico ni de cualquiera sistema fi- 
losófico de donde ha surjido la Anarquía. La 
ciencia sociolójica está todavia bastante dis- 
tante del momento en que se haya adquirido 
el grado de exactitud que se ha conseguido en 
la física i en la.química. 1 si en el estudio de 
los climas i del tiempo—la meteorolojia—no 


“somos todavía justos al predecir el tiempo 


que hará en el espacio de un mes o de oc 
dias, seria absolutamente absurdo pretender 
que en la ciencia-social, la cual trata cosas in- 
finitamente mas complicadas que el viento i 
la lluvia, lo resolviera todo tan facilmente, 
pero no obstante, nosotros podemos ya pre- 
decir científicamente el porvenir de la huma- 
nidad Ha de tenerse en cuenta que los hom- 
bres de ciencia son-como todos los otros i la 
mayoria de ellos pertenecen a la burguesía i 
muchos.son empleados del Estado, i de “aquí 
provienen la mayoria de los prejuicios. Por 
eso a de tenerse en cuenta que la Anarquía 
no ha salido de las universidades. 

* Como el socialismo en jeneral i como cual- 
quier otro movimiento social, la Anarquía ha 
nacido en el seno del pueblo, ino mantendrá 
su vitalidad i su fuerza creadora si se retira 
de la corriente popular. 


* 
** 


En todas las épocas hubo dos corrientes 
que se mantuvieron en lucha en la sociedad 
humana. De un lado, la masa, el pueblo, ela- 
boraba bajo la forma de las costumbres, una 
cantidad de instituciones necesarias para ha- 
cer posible la vida en sociedad; para mante- 
ner la paz, para practicar el apoyo mútuo en 
todo lo que requiera un esfuerzo combinado. 
La tribu primitiva entre los salvajes, la co- 
munidad j, mas tarde el taller industrial —sin 
contar la ciudad de la Edad Media, el funda- 
mento del derecho internacional que supieroa 
constituir—todas estas instituciones i otras 
muchas que fueron elaboradas, no por los le- 
jisladores, sino que son la obra del espíritu 
creador de la masa. 

1 del. otra lado estuvieron siempre en me- 
dio de los hombres Jos magos que hacian 
llover por obra de los oráculos, los sacerdotes 
conocedores de las costumbres antiguas i los 
jefes de las 'bandas militares, los cuales han 
tratado siempre de imponer su autoridad al 
pueblo. Estos se sostenian reciprocramente en 
todos los momentos para mandari dominar a 
las mansas, obligándolas a la obediencia, go- 
bernarlas i hacerlas trabajar. 

Es evidente que la Anarquía es la primera 
de estas dos corrientes; esto es, la fuerza 
creadora, edificadora de las masas, las Cuales 
elaboran las instituciones del derecho comun 
para defenderse mejor contra las minorías de 
instintos dominadores. 1 porque la fuerza 
creadora i edificadora del pueblo es el recurso 
de todas las fuerzas de la ciencia i de la téc- - 
nica moderna, es porque la Anarquía trata hoi 
de elaborar las instituciones necesarias para 
garantizar la vida libre en la sociedad; al con- 
trario de otros sistemas sociales que todo lo 
esperan de una lejislacion hecha por: la mi- 
noria gubernamental. Entonces podemos de- 
cir que en todo tiempo la lucha se ha desa- 


. rrollado entre estas dos fuerzas: de un lado 


los uístas i del otro todos los partidarios 
del Estado. . 











que habian sido elaboradas en un principio 
para el mantenimiento de la igualdad, la paz 
i el apoyo recíproco, se han petrificado a me- 
dida que se envejecieron. Perdieron su savia 
primitiva, cayendo bajo la ¿dominacion de 
una minoria ambiciosa, transformándose fi- 
nalmente en obstáculos para el disfrute de la 
vida libre Jentro de la sociedad. Entonces de 
los individuos mas o ménos aislados surjió la 
rebelion. Pero en tanto algunos de estos des- 
contentos se rebelaban contra las institucio- 
nes que imposibilitaban el libre desenvolvi, 
miento de los individuos, tratando de modi- 
ficarlas en beneficio de todos i de hacer desa- 
parecer el principio de autoridad, estraño a 
las instituciones que habian decidido impo- 
nerse, otros trataban de emanciparse de las 
instituciones sociales, (cian, tribu, etcétera), 
esclusivamente para colocarse por encima de 
aquellas, para dominar a los otros miembros 
¡ enriquecerse a cuenta de los otros, z 

Todos los reformadores políticos, relijiososi 
económicas, han pertenecido a la primera de 
estas categorias. 1 sobre todo, ha habido siem- 
pre individuos que sin esperar que sus con- 
ciudadanos o que una minoría estuviera com- 
penetrada de las mismas intenciones, adelan- 
tándose a todos, se sublevan contra la opre- 
sion, sin contar el número de los individuos 
que formaban el grupo, i a veces luchaban 
individualmente cuazdo no eran segui los. De 
estos revolucionarios está plagada la historia, 

o. í 

Esos revolucionarios asumian dos aspectos 
diferentes. Unos rebelándose contra la autc- 
ridad, que ejercia una presion sobre la socie- 
dad, procuraban destruirla, pero al mismo 
tiempo laboraban para hacerse ellos los amos 
de todos. 1 despues en vez de un poder que 
se habia hecho opresor, aquellos se esforzaban 
por construir otro nuevo 1 del cual serian sus 
detentadores, i prometian—obrando de buena 
fe—que la nueva autoridad seria la espresion 
del alma i de los intereses del pueblo: pero 
la promesa quedó incumplida. 

Fué así como se constituyó la autoridad 
imperial en la Roma de los Césares, la auto- 
ridad de la Iglesia en los primeros siglos de 
nuestra era, el poder dictatorial en la ciudad 
medioeval, en el siglo de la academia, etc., 
ete. De la misma se sacó provecho para cons- 
tituir en Europa la autoridad real al fin del 
periodo del feudalismo. 1 no seria estraño ver 

- en nuestros dias, triunfante la fé en un em- 
perador popular, un César bueno 

Pero contra esta corriente autoritaria otra 

- ge afimaba ya en estos tiempos de revision de 
las instituciones estables. En un tiempo des- 
de la Grecia antigua hasta nuestros dias, hu- 
bo individuos de pensamientos i accion que 
trataban, no ya.de sustituir una autoridad por 
otra, sino de demoler toda autoridad dentro 
de las instituciones populares, sin proclamar 
otra. 1 proclamaban la soberania del indivi- 
duo i del pueblo, tratando de emancipar las 
instituciones populares de la influencia auto- 
ritaria, a fin de poder dar plena libertad para 
que las colectividades pudieran desarrollar 
- ampliamente su espiritu i permitiera al jenio 
popular reedificar libremente sus institucio- 
nes de apoyo mutuo, en concordancia con 
las nuevas necesidades i con las condiciones 
de su existencia. En las ciudades de la Grecia 
antigua, i especialmente en aquellas de la 
Edad Media, como Florencia i otras, nosotros 
encontramos muchos ejemplos de tal jénero 
- de lucha. Podemos así afirmar que los jaco- 
binos i anarquistas han existido entre los re- 
formadores i revolucionarios de todas las 


ÉPOCAS. 
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En todas las épocas de la historia se han 
efectuado formidables movimientos popula- 
res con orientacion anarquista: villas 1 ciuda- 
des sublevándose unas veces contra el prin- 
cipio de gobiernos, contra los organismos del 
Estado, sus tribunales i sus leyes, proclaman- 
do la soberania de los derechos del hombre. 

' Negaban todas las leyes escritas i afirma- 
ban que cada uno debia gobernarse a sí mis- 
mo de acuerdo con su propia conciencia. Tra- 
taban de esa manera, de fundar una nueya 
sociedad basada sobre los principios de la 
igualdad i de la libertad completa del traba- 
jo. El movimiento cristiano que se produjo 
en Judea, bajo el dominio de Augusto, contra 
el Estado, las leyes i la inmoralidad de aque- 
lla época, estaba influenciado por el espiritu 
anarquista. Poco a poco este movimiento fué 
dejenerando en un movimiento relijioso que 
tuvo por conclusion la edificacion de una 
Iglesia basada en los modelos de la Hebrea i 
de la misma Roma imperial —esto mató todo 
lo que el cristianismo tenia de anarquista en 
sus principios—le dieron forma romana i se 
ha hecho el principal sostenedor del princi- 
pio de autoridad, del Estado i, como conse- 
cuencia, de la esclavitud material i de la 
opresion política, social i económica. 

El movimiento anabaptista que, en elfondo 
inauguró e hizo la Reforma, en su principio, 
igual que los otros movimientos, tenia orien- 
tacion anarquista. Pero pronto dejeneró, des- 
de que unidos a Lutero i otros reformadores, 
surjieron algunos frailes para combatir a los 
campesinos insurjentes, Este movimiento fué 
sofocado por medio de extrañamientos en 
masa de los campesinos i de la plebe de las 
ciudades que luchaban contra los obispos. 
Luego, el que habia sido un movimiento de 
emancipacion se transformó pocoa poco en 
un movimiento relijioso, bien conocido hoi 
con el nombre de protestantismo. 


xx 
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Para resumir, podemos afirmar que la 
Anarquia ha surjido de la misma protesta 
crítica i revolucionaria de donde ha surjido 
el socialismo en jeneral. Solo una parte de 
los socialista han llegado a la negacion del 
capital i de la sociedad basada en la esclavi- 
tud del trabajo al capital, sin preocuparse pa- 
ra nada de otra cosa. Ellos no se declararon 
contra lo que constituye la fuerza del capital 
—el Estado es su principal sostén; el, princi- 
pio de autoridad, las leyes—hechas siempre 
por una minoría en su provecho,—i la justi- 
cia penal, que fué constituida, sobre todo, pa- 
ra la proteccion de la autoridad i del capital. 

La Anarquía jamas cesará de su crítica 
contra estas instituciones. Ella llevará conti- 
nuamente su brazo sacrilego, no solo contra 
el capital sino contra tados los puntales auto- 
ritarios del capitalismo. 


Pedro Kropotkine. 





II UU DL III ISIDRO 


La prensa burguesa es el veneno que atro- 
fia el cerebro de los trabajadores. 


Conferencia 


DADA POR EL CAMARADA Luis LorIToO DELEGA- 
DO DE LA CONFEDERACIÓN OBRERA REJIONAL 
ARJENTINA ENSANTIAGO EL 11 DE NOVIEM- 
BRE DE 1911. 


FRATERNIDAD INTERNACIONAL 


Saludo a los trabajadores de Chile en nom- 
bre de la Confederacion Obrera Rejional Ar- 





jentina, i de los hombres que trabajan i lu- 
chau por el bienestar i la emancipacion obre- 
ra, en ámbos lados de los Andes. 

La cordillera no divide a la clase proleta- 
ria, que con la fuerza de sus brazos ha sabi- 
do tender a su través uma línea férrea que 
une los dos pueblos, para que el intercambio 
de productos los afirme en una obra comun 
en presencia del bienestari la fraternidad. No 
divide a quienes en ámbos lados de los Andes 
se unen i combaten inspirados por el mismo 
anhelo de reivindicaciones sociales, congrega- 
dos al pié de la misma bandera roja de las as- 
piraciones comunes de los trabajadores de la 
tierra; formando lejiones innumerables en to- - 
das las latitudes del mundo, en todos los sitios 
donde hai'una tirania de clase implantada, 
donde existe el sistema de esplotacion bur- 
guesá que convierte al productor en un ins- 
trumento de trabajo sin personalidad como 
ser humano i sin derecho al producto de sus 
afanes. 

Unidos los pueblos productores de ámbos 
lados de la cordillera en este comun propó- 
sito, no vén en la guerra i en el odio que se 
quiso inculcarles sino la conveniencia de los 
gobernantes que dividen a los pueblos para 
dominarlos mas fácilmente. 

La naturaleza colocó el inmeuso obstáculo 
de montañas para dividir a los gobiernos i 
los ejércitos; porque los Andes divide a los 
combatientes de las guerras fratricidas como 
entre dos hombres en riña interviene un ter- 
cero para separarlos. Si a través de los con- 
flictos del pasado los dos gobiernos no han 
apelado a las armas no ha sido por falta de 
deseos. Los profesionales “del sable ide la 
destruccion han ansiado vivamente poner en 
actividad su oficio, como los gobernantes an- 
siaban glorias conquistadas con la sangre 1 la, 
vida del soldado, de ese hijo del pueblo, el 
único que no iba a obtener beneficio alguno 
de la guerra. Pero contra los deseus de los di- 
rectores de las naciones, estaba la barrera in- 
mensa que la naturaleza colocó para impedir 
un fratricidio colosal. 

Nó, los Andes nu divide a los pueblos, no 
es simbolo de antagonismo i de guerra, pues 
son abanderados con el Aconcagua a la cabe- 
za, ostenta ántes los dos pueblos, sobre un 
asta jigante de granito, la bandera de sus nie- 
ves, eternamente enarbolada, símbolo de paz 
i concordia. 


LA TRAJEDIA DE CHICAGO 


Como el cristianismo tiene su leyenda de 
martirio, así el nuevo movimiento emancipa- 
dor contemporáneo tiene el suyo. Aquél se 
pierde en el fondo de la historia humana de 
hace diez i nueve siglos en medio de una ne- 
bulosa de incertidumbre; éste vive en la me- 
moria de los contemporáneos. Como la sangre 
del redentor cristiano no fué estéril a sus pro- 
pósitos, así fué la sangre de Spies, Parsons, 
Engel, Fischeri Singgabono jeneroso para 
las reivindicaciones del proletariado. Ellos lu- 
charon por el bienestar ila libertad de sus 
hermanos en una sociedad que estaba entran- 
do con brios nunca visto en la era capitalista 
industrial, llevando en el fondo de sus almas 
jenerosas los jérmenes de un mundo nuevo, 
en que no existiesen opresiones ni miserias. 

Su muerte fué ocasionada por haber inten- 
tado una conquista mínima en beneficio de los 
verdaderos creadores de la grandeza america- 
na. El desarrollo de la industria, la aplicacion 
del vapor i la electricidad a los fines de la 

roduccion, traía aparejadas varias calamida- 
des para los trabajadores, la mayor de las 
cuales era la desocupacion en momentos de 
crísis, que ya comenzaban a manifestarse en 
la nueva nacion del norte. 








EL PRODUCTOR 





a 

La máquina tiene inmensas ventajas como 
ayudante del hombre en la tarea grande de 
la produccion. La facultad productora alcan- 
za proporciones ounca sospechadas. Con ello 
el bienestar sería posible para toda criatura 
humana. 

El bienestar siempre fué limitado a pocos 
miembros de las sociedades humanas; fué un 
privilejio de las clases poderosas que subyu- 
garon a las masas. Para obtener el bienestar 
de los patricios en la vieja Roma, era necesa- 
ria la esclavitud, la miseria, la degradacion 
de la mayor parte del jénero humano de aque- 
llos tiempos. Lo propio sucedía en Grecia 
Ejipto i Persia, que cimentaron su grandeza, 
su civilizacion i esplendor sobre la esclavitud 
de los ilotas, los sudras i los parías, que sien- 
do los creadores de toda la obra, eran por su 
condicion inferior de bestias de trabajo, la 
negación de todo cuanto creaban para otros, 
pues por su estado eran el envilecimiento, la 
barbarie i el oscurantismo, única e indigna 
retribucion que obtenían de sus amos en pago 
de cuando creaban en bien ajeno. 

Bajo el sistema capitalista las cosas no cam- 
biaron fundamentalmente. El bienestar de la 
burguesía se cimenta sobre el esfuerzo prole- 
tario, i en cambio del bienestar i la feli- 
cidad que dan los productores, reciben en pre- 
mio la miseria, el envilecimiento iel despre- 
cio. 

Con la aplicación dela maquinaria a los 
fines de la industria, se previó la posibilidad 
de la felicidad del jénero humano en conjun- 
to. Las máquinas eran los esclavos del pre- 
sente. i el horabre con sólo atenderla i esten- 
der su aplicación, podía convertirse en el amo 
de esos productores de hierro que tan sumi- 
sos aceptan la señoría humana. 

La praduccion centuplicada por la máqui- 
na, el transporte facilitado por la rapidez de 
los buques de vapor i el ferrocarril, todo ello 
han hecho que el pan abunde, que el vestido 
i el calzado se produzca en cantidad superior 
ala facultad de consumo, i que los medios 
indispensables a la instruccion o la educacion 
de los sentidos pudiera alcanzar a todas par- 
tes i benefciar a tudos los hombres. 

Sin embargo no sucede así. La máquina 
en vez de beneficiar perjudica a los trabaja- 
dores porque se halla acaparada. Una nueva 
inveucion deja sin trabajo a multitud de bra- 
zos, i lo que parecía un factor de progreso 1 
bienestar se convierte en un factor de miseria 
i desolación de los hogares proletarios, 

Para arainorar los efectos desastrosos del 
desarrollo industrial. lx clase obrera del mun- 
no ha escrito en la bandera de sus reivindi- 
caciones la jornada de ocho horas. 

La clase obrera de Norte América ya azo- 
tada por el desarrollo de la industria, se orga- 
nizó en sindicatos de resistencia i en 1585 de- 
claró una huelga jeneral para imponer esa 
jorvada máxima, con doble objeto; el de dar 
descanso al irabajador ocupado i el de ocupar 
mayor número evitsndo en parte la desocu- 
pación i los efectos perniciosos del maquinis- 
mo. 

Los fisiólogos lian reconocido que el esfuer- 
zo exajerado en el trabajo es de efectos desas- 
trosos sobre el cuerpo humano. ] es tanto mas 
desastroso cuanto que la máquina al desarro- 
lar la division dei trabajo hace que la tarea 
sea monótona: perjudicial, en consecuencia, 
porque embota la intelijencia i atrofia muchos 
músculos al ejercitar una sola parte de los 
miembros del cuerpo; il extenúa en cuanto re- 
quiere una excesiva atencion. 

La fábrica capitalista se parece inucho al 
cuartel por su disciplina i veglamentacion, 
cuando no se confunde con el sistema carce- 
lario, i el trabajador en él es uu soldado aten- 
to i fijo en su puesto, cuando no es sino un 
engranaje o una rueda actuando dentro del 
mecanismo total. Si en un sistema semejan- 


te el obrero debiera pasar diez o doce horas, 
debiendo dedicar al descanso i otros queha- 
ceres el resto del dia, no tendría para su dis- 
treccion e instruccion ningun momento; de ello 
inevitablemente provendría el debilitamiento 
de la especie i la rejeneracion moral, 


(Continuará) 


La prensa obrera es el Ideal lloviendo luz 
sobre lus tinieblas. 


Paso al Sindicalismo! 


El obrerismo apoliticado graduado segun 
el número de fieles cotizantes que adormeció 
a las masas i que aun en estos tiempos de 
positivismo tiene sus adeptos i defensores 
que se esfuerzan en hacerle florecer, desapa- 
rece, cae ante el embate de nuevas i demole- 
doras formas de accion que dan estructura i 
solidez a la «bra revolucionaria del proleta 
riado militante que con su constancia itena- 
cidad desengañado de añejas i atávicas fór- 
mulas, ha afianzado i dado razon de ser a los 
medios empleados que han sembrado verda- 
dero pánico en el seno de la sociedad capita- 
lista que, imprevisia, ba recitido duros i 
acertados golpes que la han obligado a pen- 
sar en la mejor defensa de sus privilejios se- 
riamente amenazados, no como anteriormente 
por el dicho, sino por los hechos, no ya mani- 
festado equivalente al apercibimiento i por lo 
tanto a la defensa, sino imprevistos que han 
surjido en momentos de creida i plácida cal- 
mai que ante la total ruiva ha obligado a 
sus ambiciosos componentes a cedar a las 
exijencias de la cluse productora. 

La obra del Sindicalismo es positiva; no 
en vano los hechos se suceden demostrando 
su eficacia, como no en valde claras intelijen- 
cias nos muestran con desuudez concisa su 
orijen i cousecuencias, tendencia i finalidad. 

Herida de iuerte la Sociedad del privile- 
jio, sólo hace falta profundizar su herida, no 
hai que conformarse con verla morir lenta- 
mente, pensemos que el tíc tac del reloj, 
anuncia, certifica el escape de segundos que 
no vuelven, tras los cuales caminan vidas 
preciosas que descienien a la tumba sin ha- 
ber gozado que vejetaron en este valle de ri- 
quezas acumuladas, con la mirada puesta en 
la esperanza, lenitivo en los constantes sufri- 
mientos de una existencia provocada en su 
derecho, vencida al fin por traidora enferme- 
dad, acaso remediable pero inevitable por su 
condicion de desheredada. Nuestra obra de- 
be ser la del hijo que ve morir a la madre 
que le dió el ser; a manos de criminales que 
respondan al clamor humano con el rudo 
golpg de certera puñalada que da en tierra 
con el ser querido. ¡Juez supremo, la concien- 
cia del huérfano, único sancionador i justi- 
cierol! 

Nuestra vida desciende a la tumba antes 
del momento inevitable; dobla violentamente, 
la tisis, la anemia, 'ete., contraída por el es- 
fuerzo sobrehumano; parece ser legado ¡justo 
i razonable para aquellos que comprenden 
que en su afirmacion está el equivalente al 
proporcionamiento de un bienestar futuro en 
que sus loheznos tendrán la mesa puesta bien 
surtida i abundante en el trascurso de su vi- 
da. « 

Hoi se nos niega el derecho a la vida; el 
que pide e implora el duro mendrugo es dig- 
hw; el que roba un panecillo es un criminal, 


'i como tal se le trata; el primero morirá qui- 


zás en medio del arroyo; el segundo acaso en 
un presidio; esto es la lei natural para los 
usurpadores del patrimonio universal; la vida 





de ambos usurpados, transitará por páramos 
de incertidumbres scompañadas por maca- 

. bras siluetas; el fin se presajia, la realidad nos 
lo muestra; una enfermedad, acaso un tiro 
propinado por serviles sicarios; el que no tra- 
baja, no come; el que trabaja, no puede vi- 
vir. : 

El derecho negado está biem palpable; es 
equivalente al puñalque asesta el golpe. ¿Hai 
necesidad de un estudio profundo para reco- 
nocer «que urje una obra enérjica, pronta i 
eficaz?... 

+ Esta obra la realiza el Sindicalismo ayuda- 
do en el curso de la lucha por la constante 
accion de idexles progresivos i definidos, que 
distanciados de la falsa política i de amiga: 
bles contubernios bochornosos e indignos, 
traspasan la esfera legal contemporánea, mo- 
viéndose ante el «no» de la ambicion burgue 
sa, no ya solamente en la esfera ilegal, sino 
en el ámplio campo de los hechos. 


Abusos patronales 


Llamamos la atencion a los trabajadores 
del ramo metalúrjico hácia el'réjimen tiráni- 
co que existeen la fundicion las Rosas de 
Raab Belleti i C.2, 

Bai allí un indivíduo que hace de injenie- 
ro i es un verdadero zátropas que trata a los 
obreros a la baqueta. Lo sensible de esto es 
que hai varios de los operarios que trabajan 
en dicho establecimiento que toleran el pro- 
ceder de «dicho tipo. 

En la fábrica de tejidos de Conadi situado 
en la calle de Andes abajo, hai allí orga- 
nizada una comandita en los jefes para epli- 
car multas a destajo a las operarias de dicha 
fábrica i multas que segun se sabe se reparten 
por iguales partes entre dichos jofes. Ade- 
mas, en mas de una ocasion se han permitido 
tratos con insolencia a las trabajadoras; pero 
por fortuna éstas, han sabido responder con 
dignidad a dichos tiranuelos. 

Por absoluta falta de espacio nos hemos 
visto obligados a suprimir varias colabora- 
ciones, —algunas de ellas mui buenas.—En 
el próximo número haremos lo posible por- 
que sean publicadas. 

El N.* 4 de «El Productor» no aparece así 
hasta el dia 1.2 de Mayo. Pensamos pura ese 
dia aumentar el tiraje € ilustrar ese número 
con algun grabado. Esperamos que todos 
nuestros compañeros nos ayuden pecuniaria- 
mente para poder hacer imprimir la mayor 
cantidad posible de ejemplares. 

E! balance lo publicamos en el próximo 
número. 

NOTAS DE REDACCION 

El Jueves 4 del presente se llevó a cabo en 
el salon del Gremio de Panuderos (Seccion 
San Pablo) una numerosa reunion de delega- 
dos de distintas colectividades obreras ide 
juventud estudiosa, para cambiar ideas res- 
pecto a la forma como hemos de conmemo- 
rar la fecha del 1? de Mayo. 

Entre todos los asistentes se notaba un 
grau entusiasmo iuna cohesion en el modo 
de pensar. Parece un hecho «que el dia 1.* de 
Mayo se celebrará un grau mitingi en se- 
guida se efectuará un desfile. En la noche 
habrá una velada-conferencia, con números 
de música i cabto. Para dicha velada el cen- 
tro dramático M. Gorxi ensaya algunos boce- 
tos dramáticos que se pondrán en escena esa 
noche. El comité acordó reunirse consecuti- 
vamente para activar i llevar ala práetica 
los propósitos que animaban a todos los con- 
currentes, 


Im. Gálvez 370. 








